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Dice Lacan en : “ …¿el final del análisis es 

lo que se nos demanda? Lo que se nos demanda debemos llamarlo con 

una palabra simple, es la felicidad. Nada nuevo les traigo aquí -una 

demanda de felicidad, de  como escriben los autores ingleses 

en su lengua, efectivamente, de eso se trata” (1988, p. 348). Después 

agrega: “…la felicidad devino un factor de la política. (…) -No podría 

haber satisfacción para nadie fuera de la satisfacción de todos” (Lacan). 

Este imperativo define bastante bien lo que se puede denominar la 

«política de la felicidad» en la contemporaneidad. Es más, el éxito del 

discurso político se debe en gran medida a las promesas de felicidad 

que siempre adelanta y que se ven aparecen bajo las más variadas 

formas: bienestar para todos, mejores salarios, más servicios de salud, 

más y mejor educación, incremento en la seguridad, etc. 

 

La promesa de felicidad es algo que se ha vuelto imprescindible en 

el mundo contemporáneo. El ejercicio mismo de la política se ha 

convertido en una manera de gerenciar la felicidad. Pero la demanda de 

felicidad no sólo la hacen los gobernados a sus gobernantes, sino 
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también los analizantes al psicoanalista. ¿Cómo se sitúa entonces él 

frente a esta demanda? Si algo sabe el analista, de lo poco que debe 

saber, es que responder a la demanda del paciente, no resuelve la 

aspiración a ser feliz; porque en el fondo de toda demanda -de cambio, 

de curación, etc.-, lo que hay es una demanda de felicidad. ¿Cómo 

responde entonces el analista a esta demanda? 

 

El sujeto que le consulta le demanda la felicidad, la cual siempre 

se ha pensado como ese Soberano Bien que desea el sujeto. Pero el 

analista sabe que esta cuestión es una cuestión resuelta: “No solamente 

lo que se le demanda, el Soberano Bien, él no lo tiene, sin duda, sino que 

además sabe que no existe” (Lacan, 1988, p. 350). En efecto, la felicidad 

no existe ni como meta en la vida ni como estado permanente del ser. La 

felicidad es más bien una satisfacción repentina y episódica. El sujeto 

está estructurado de tal manera que sólo goza con intensidad del 

contraste, y muy poco de un estado de felicidad permanente. 

 

En el discurso corriente se dice que el ser humano tiene como 

meta en la vida, alcanzar la felicidad. Por un lado quiere la ausencia de 

dolor, y por otro, desea vivenciar un intenso placer. El psicoanálisis 

revela que el propósito de que el hombre sea dichoso en la vida no está 

contemplado dentro de los planes de la Creación. La felicidad es más 

bien una satisfacción repentina y episódica. El sujeto está estructurado 

de tal manera que sólo goza con intensidad del contraste, y muy poco 

de un estado de felicidad permanente. 

 

A su vez, se suele pensar que el ser humenao tiende a buscar su 

propio bienestar y el de los demás. Pero el psicoanálisis verifica una y 

otra vez que lo malo no solo es lo perjudicial y dañino para un sujeto, 

sino también lo que anhela y lo que en muchas ocasiones le brinda 

placer o satisfacción, es decir, felicidad. Pero se trata de un placer muy 

extraño; se trata de una satisfacción que está del lado del malestar, de la 

maldad, y no del lado del bienestar. Ese empuje a lo peor, ese gusto que 
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tienen los sujetos por el mal y que el psicoanálisis denomina pulsión de 

muerte, es el descubrimiento más importante del psicoanálisis. El 

Soberano Bien que el sujeto viene a buscar a un análisis, él ya lo tiene -

su malestar-, sólo que no lo sabe. 

 

Existe entonces una dimensión en el sujeto que se puede definir 

como «aquello de lo que no puede abstenerse». Casi siempre se trata de 

algo que le hace daño a él o a las personas que lo rodean: drogarse, 

pelearse con otros, pegarle al que se ama, abusar sexualmente de otros, 

comer, etc. Se trata siempre de algo muy íntimo del sujeto, el cual se ve 

empujado a hacer aquello que más le puede preocupar o avergonzar, 

pero que definitivamente, no puede privarse de hacer. 

 

La filosofía ha pensado que la felicidad es el motor del ser 

humano, pero el primero en romper con esto fue Kant, quien demostró 

que una ética digna implica que el bien no va asociado a la felicidad 

(Dessal, 2012). Así, por ejemplo, hay muchas cosas que hay que hacer 

por nuestro bien, así no nos guste hacerlas, de tal manera que obrar 

conforme al bien, puede perfectamente apartarnos del placer, del 

confort (Dessal). En la antigüedad, los dioses del Olimpo se dedicaban a 

la satisfacción de sus impulsos, viviendo en un estado hedonista, pero 

con la llegada del cristianismo se suspende toda forma de felicidad 

terrenal en la búsqueda de la salvación del alma. A partir de este 

momento el alma deberá ser salvada de las tentaciones y el sujeto 

deberá renunciar a ellas para alcanzar el cielo. (Dessal). 

 

Cuando se habla de la felicidad, a esta se le asocia la noción de 

placer. Pero aun así, aquella pareciera bastante escasa; es por esto que 

se la busca; si la felicidad se anhela, es porque se carece de ella. La 

felicidad es más bien “una experiencia puntual y evanescente” (Dessal, 

2012). “Un rasgo muy humano es suponer siempre la felicidad en los 

otros” (Dessal), lo cual nos compensa por su carencia. Éste es el éxito de 

las revistas del corazón: Participamos de la alegría de los famosos, pero, 
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¡cuidado!, también nos alegra el mal del otro; gozamos de las desgracias 

que les puedan suceder a los otros (Dessal). 

 

La felicidad también se la asocia a la infancia: se supone que la 

infancia está animada por una felicidad que le sería natural, pero la 

infancia feliz no es más que un mito. Aunque hoy se piensa que el niño 

merece ser feliz incuestionablemente, feliz por definición (Dessal, 2012), 

no siempre la infancia va acompañada de dicho afecto; se ha empezado 

a descubrir que los niños también carecen de felicidad y se van 

descubriendo cada vez más, más desgracias infantiles, lo cual le da 

dinamismo al mercado farmacológico (Dessal). 

 

Hoy la felicidad se promete de forma personalizada, en los libros 

de autoayuda, llenos de fórmulas, estilos de vida y acciones que 

prometen al sujeto la felicidad (Dessal, 2012). Pero Freud develó una 

verdad fatal hace más de un siglo: que el impedimento para la felicidad 

no está en las acciones exteriores -como la mala suerte-, sino que hay en 

la estructura interna del sujeto “algo profundamente perturbado y 

alterado” (Dessal). Este es el descubrimiento más importante del 

psicoanálisis: saber que los seres humanos se pueden causar la ruina: 

relaciones desgraciadas que se repiten, insistencia en mantener 

situaciones que causan desdicha, atentados contra la propia salud, 

comportamientos suicidas, etc. Así pues, el psicoanálisis pone en 

entredicho la idea de la felicidad, en la medida en que la felicidad puede 

“ser algo pervertido en el sujeto” (Dessal). 

 

La felicidad es siempre una experiencia singular, particular a cada 

sujeto, y en la mayoría de los casos, desconocida para él, es decir, el 

sujeto ignora de qué goza (Dessal). Cada época ofrece imágenes 

arquetípicas, prototípicas, de lo que es la felicidad. Estos arquetipos 

sociales de la felicidad aparecen cada vez más desvinculados de la 

comunidad, y más bien se han fragmentado en imágenes de 

realizaciones individuales, atravesadas por la fragilidad de un soporte 
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ideológico colectivo (Dessal, 2012). Así pues, la vida se ha convertido en 

una gestión autofinanciada: “hágalo Ud. mismo”. Cada sujeto está 

llamado a aprender a llevar su vida sin el amparo de lazos ideológicos o 

políticos; este individualismo es lo que impera hoy globalmente en el 

discurso de la modernidad (Dessal). 

 

¿Qué piensa el psicoanálisis de la felicidad, hoy que proliferan los 

discursos que prometen la felicidad al alcance de la mano? La tierra 

prometida, el paraíso, se presenta como un destino cercano gracias a los 

avances de la ciencia. Pero la ciencia hoy también pretende conquistar 

un terreno que no hacía parte de su programa de trabajo: “el ámbito del 

espíritu humano, noción confusa pero que tiene la virtud de hacernos 

entender que existe algo que se llama la subjetividad y que no nos 

reduce a ser solo animales” (Dessal, 2012). Ningún organismo vivo se 

pregunta qué es la felicidad; solo el ser humano, por hablar, por habitar 

el lenguaje, se hace esta pregunta. “El sujeto es un ser que está cautivo 

en esa red misteriosa e ingobernable que es el lenguaje; y la ciencia 

quiere poner aquí sus instrumentos de cálculo (…) La ciencia 

contemporánea, que había hecho de la subjetividad un obstáculo para la 

objetividad, se interesa ahora en esa subjetividad, y es así que en las 

últimas décadas se busca recuperar para los intereses científicos a ese 

sujeto que estaba desterrado del método científico” (Dessal). Esto 

conduce a una posición objetivante y totalizadora del sujeto, que va 

destruyendo la dimensión poética del ser humano. 

 

Frente a supuestas evidencias científicas de lo que es la felicidad, 

el psicoanálisis denuncia como vana y profundamente enajenante toda 

promesa de felicidad. El psicoanálisis más bien afirma que “el sujeto 

encuentra su satisfacción por vías tortuosas, torcidas, y que riñen con el 

placer” (Dessal, 2012). Lo específico de la posición analítica es la de 

abstenerse por completo a dar cualquier definición de la felicidad, o 

poseer un saber sobre en qué consiste; el psicoanálisis privilegia la 

noción de deseo por sobre el de felicidad. El psicoanálisis devela cómo 
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la felicidad de cada sujeto no necesariamente coincide con lo placentero. 

“La piedra angular del síntoma, que nos somete a una impotencia, nos 

conduce a reconocer la oscura e inimaginable satisfacción que 

encontramos en él” (Dessal). Por esto, reconciliarnos con el síntoma nos 

alivia de la fatigosa carga de buscar la felicidad. La felicidad también es 

un asunto de la política, por eso “el psicoanálisis tiene el deber ético de 

aportar su profundo conocimiento de la naturaleza humana a una 

renovación de lo político, proponiendo un proyecto que haga conciliable 

la prosperidad común con el respeto por el reconocimiento de la 

singularidad del sujeto” (Dessal). 
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